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Increíble… querible… 
 
 
–¿Cómo calificarías a Evo? –me pregunta Roberta con los ojos en llamas. 
 
–Mmmm… Ehhh… Uyyyy… De “increíble” –me atrevo a murmurar mirándome una uña. 
 
–¡Qué dices! ¡Supercreíble! –dispara una Roberta desafiante. 
 
–Esperemos su gobierno… –deslizo tímidamente. 
 
–¿Esperar qué? Representa a la mayoría indígena –me interrumpe Roberta. 
 
–Esa mayoría ha esperado cinco siglos… –intento opinar. 
 
–Faltaba el líder y llegó Evo –me corta Roberta. 
 
–Veamos lo que hace. Va a tener muchas dificultades –afirmo balanceando la cabeza. 
 
–Por lo mismo. Es urgente. ¡Tenemos que apoyarlo ahora! –sentencia Roberta. 
 
–Yo le deseo que le vaya bien –concedo. 
 
–¡Le va a ir fantástico! –asegura Roberta con risa arrolladora. 
 
–Ojalá… –digo yo en la cuerda floja. 
 
–“Cero corrupción” ordenó a sus ministros. Yo le creo al cien por mil –enfatiza Roberta. 
 
–Yo también quisiera creerle… –señalo. 
 
–Además Evo es querible. Basta verlo… ¡Yo lo amo! –confiesa Roberta mirando una nube. 
 
–Sí, es agradable y parece sincero –admito irritado. 
 
–¡Sincerísimo! –remacha Roberta. 
 
–Ojalá no se dé vuelta la chaqueta –digo para cortar la discusión. 
 
–¿Qué chaqueta? –pregunta Roberta. 
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